
Lema "777" 

El monumento está ded irado a la defensa el e Oviedo , 

qur tuvo lu gar durante los años 1936, 37 y 38. Los 

mater ial es empl aclos-pieclra, agua , bronce, n la esc ul

tura y jarclín-se trataron ro n la máxima simplií'iclacl. 

La pieclra, principal mater ial, es ele granito , y la aportan 

las cuatro provincia s ~alle¡rn s romo re,·uerclo en la par

tiriparión c¡ue tuvi eron en el mant enimi ento el e la de

fensa y en el leva nta mi ento ele) cerco. 

La forma general son clos muros, cuya planta, 1'11 

cruz clisimétrira, surge el e un estanque reC'langular, uno 

ele cuyos lacios sr apoya en la orilla cl e l es:anqur antes 

citado. 
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Los muros ti enen una li ge ra forma trapezo idal , en 

sección horizontal e l m enor y vertiruI el mayor. 

e hizo pe11sanclo en lo , efertos el e la luz obre el 

ronjunto. 

La s pared es de lo mi smos se clerorarán co n cua tro 

relieves del esc ultor Leonurclo Martín z Bu eno, y aclo

sacla al muro más alto y marrando el eje irracional ele 

sim tría , se 1tua una ictoria ele Jo é Lui s á1whez. 

En el estanque se había proyectado una seri e el e sur

tidores y una iluminación ader uacla al eonjunto. 

La totaliclacl d la plaza se urbaniza el e man era c¡ue 

form e un fondo adecuado al monumento. 



Vista de la maqueta del 
proyecto tema "777". 

E te concurso ha sido fallado de acuerdo con lo tér· 

minos que expresa el acta del jurado que aquí e ha re· 

producido. on posterioridad, hace uuo día , ha apa

recido un suelto en el periódico a turiano La ueva Es

paña en el que e dice que el monumento en cue tión 

va a er realizado de acuerdo con un proyecto del ar

quitecto Zurillaga y del escultor Zaragoza. 

o sabemo , ni intere an para e te comentario, lo 

motivos que hayan dado lugar a e te e tado de co as. 

Parece deducirse de lo anterior que el proyecto pre

miado, no obstante el galardón, no ha gustado. Esto 

merece un comentario, que viene un poco traído por 

los cabello , porque se parte de uno upue tos, aunque 

pre umible , no confirmado . 

El arti ta-arquitecto, e cultor, pintor- no puede estar 

en de acuerdo y en oposición con la sociedad de la que 

forma parte, con la época a que pertenece. Y a e tán 

- en ca i todas partes-admitidas las nuevas tendencia 

e tética y ya pasó el momento de la lucha contra el 

medio ambiente ho ti!. hora el arti ta tiene que em

plear íntegramente su energía y talento en el logro 

de la obra que us conciudadanos le encargaron. 

Fué emocionante, ya lo hemo referido en otra oca-

ión, en la visita que e te verano hicimo al Ayunta

miento de Rodrove, un suburbio de Copenhague, com

probar el mimo y la atención con que aquellas gentes 

- lo concejale , los empleados y el público- cuidaban 

de aquel soberbio edificio, auténtica pieza mae tra de 

uno de lo grandes arquitecto europeo de e ta época, 

el profe or me Jacobsen. Este arquitecto no tuvo que 

hacer concesiones al público al proyectar este moder

ní imo edificio-emplearemo para mejor entenderno el 

término al u o-, porque abía que us idea obre ar

quitectura e acordaban con la de u conciudadano . 

Así, pudiendo emplear su gran talento con ah oluta 

dedicación a la pura tarea ¡>rofesional, consiguió el re-

sul:ado qu e es admiración de propios y extraños. 

1 público, dicho ea con todos los respetos y con la 

máxima humildad, hace falta orientarle, y esto, que siem

pre e nece ario, e hace im¡>rescindible en época tan 

difíciles y tan cambiantes como é ta. Pero no e orientar 

decir hoy una cosa y mañana otra totalmente distinta, 

y, por de gracia, algo de e to, artí ticamente, es lo que 

e tá pa ando entre no otro . 

En una muy solemne función religio a celebrada re

cientemente en una iglesia madrileña, muy concnrrida 

de fiele , tuvimo oca ión de comprobar, materializado 

muy de tacadamente, este de pi le e tético. 

obre lo balaustres que rematan la reja que epara 

el presbiterio de la nave e habían colocado unos jarro· 

ne de alaba tro, con flore artificiale encima. E tos 

jarrones tenían en su interior unas lámparas que, encen

didas, daban dentera, porque, aparte de u mal gusto, 

daban fe de la artificialidad de la plantas, cosa siem¡>re 

de agradable, y más en una iglesia y en una solemne 

función religio a a la Virgen. 

Pero e que a un metro de estos jarrone de alaba . 

tro había, iluminando el altar, uno reflectores de pro

yecto, diremo , funcional. ¿Jarrones de alaba tro? Pue 

reflectores que hagan juego. Pero de ¡>ronto antiguo y 

de pronto moderno, no hay quién lo entienda. 

E ta convivencia, e ta proximidad de ideas tan dispa

re , e inadmisible, y aunque parezca que no, hace mu

cho daño, porque nos desorienta y nos de pi ta a todo . 

o e , pues, de extrañar que planteada las co as tal 

como lo están entre nosotro , se produzcan hechos como 

e te del monumento a los héroe de Oviedo, que pone 

al de cubierto el divorcio entre la idea de unos pro

fe ionale y la pública opinión. n poco más de humil

dad por parte de todos y de afán de llegar a compren

derse conduciría, en beneficio común, a mejore resul

tados. 
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